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La Presidenta consiguió un fuerte respaldo en las 
zonas rurales 
Omar Barchetta, de la Federación Agraria, es diputado por el FAP; Llambías, en duda 

omo ocurrió en las primarias, en las zonas vinculadas con el campo Cristina Kirchner cosechó 
un fuerte respaldo para su reelección. En rigor, mantuvo la ventaja que había conseguido antes 
en ciertos lugares, la estiró en otros y, por sorpresa, pueblos que le habían dado la espalda, 
esta vez la apoyaron. En el medio, el socialista Hermes Binner se ubicó en el segundo lugar de 
preferencia entre los productores rurales. 

Al cierre de esta edición, en Pergamino, donde se encuentran las tierras más productivas y 
ricas del país para sembrar soja y maíz, la Presidenta obtenía el 44,6% de los votos, seguida, 
de lejos, por el 21,7% de Binner, del Frente Amplio Progresista (FAP). En las primarias 
pasadas allí ella había tocado el 39 por ciento. 

En Tres Arroyos, en una de las regiones típicas para el trigo, la mandataria se alzaba con un 
porcentaje mayor que en agosto. Escrutado casi el 20% de las mesas, allí sacaba el 54,7% de 
los votos. Como en Pergamino, el segundo lugar era para Binner, con el 17,38%. 
Llamativamente, la Presidenta obtenía ese respaldo pese a que en los últimos días fracasó una 
negociación política abierta por el referente local Carlos "Cuto" Moreno para que los 
productores de Tres Arroyos vendieran trigo que aún no pudieron comercializar de la cosecha 
pasada. 

Las giras del ministro de Agricultura, Julián Domínguez, con ayuda para varios partidos 
bonaerenses, apuntalaron a la mandataria. En Puan perdió en agosto, pero anoche daba la 
sorpresa con el 39,4%, sacándole nueve puntos a Ricardo Alfonsín. 

Con matices 

Aunque sin la espectacularidad del 52,7% nacional, en General López, en el próspero sur 
santafecino, la Presidenta conseguía el 39,3% frente al 32,7% de Binner. Las heridas tal vez 
aún abiertas del conflicto de 2008 y la falta de soluciones a problemas en el sector, como las 
intervenciones en los mercados del trigo y el maíz, parecen haber recortado su porcentaje de 
votos respecto de la proyección nacional. Al respecto, como en General López, en el distrito 
cordobés Marcos Juárez obtenía un porcentaje más bajo que el nacional y se llevaba el 35,4% 
de los sufragios. 

En Córdoba, el intendente de Leones, Fabián Francioni, férreo defensor del kirchnerismo 
durante la pelea con el campo y candidato a primer diputado nacional, sacaba el 55% de los 
votos en su pueblo. Francioni se encontró ayer con Carlos Garetto, también de Leones y 
presidente de Coninagro -la entidad que visitó el lunes último la Presidenta-, en el lugar de 
votación. 

Paradojas de la política, a Cristina Kirchner le tocó perder en J.B. Molina, el pueblo de Eduardo 
Buzzi, presidente de Federación Agraria Argentina (FAA). Binner la aventajó por cuatro puntos. 
Sobre 1200 votantes, el socialista sacó el 38% y la jefa del Estado, 34%. En las primarias había 
sido la Presidenta quien le ganó al socialista. "En el pueblo de Buzzi ganó Binner", decía 
anoche el presidente de la FAA. 

A todo esto, anoche se confirmaba que el campo ahora tendrá a Omar Barchetta, ex 
vicepresidente de FAA y tercer candidato a diputado nacional por el socialismo santafecino, en 
una banca en el Congreso. En tanto, Mario Llambías, ex presidente de Confederaciones 
Rurales Argentinas (CRA) y primer candidato a diputado nacional por la Coalición Cívica, 
lograba 2,35% de los votos en la provincia de Buenos Aires. Necesitaba el 4% para entrar al 



 
 
 
 
 
 

 

Parlamento. Por su parte, Julián Domínguez, primer candidato a diputado por el kirchnerismo, 
sacaba el 58 por ciento. 

PERGAMINO (BUENOS AIRES)  

CRISTINA KIRCHNER  

Frente Para la Victoria  

• 45,6%  
Con el 23,4% de las mesas escrutadas 

J. B. MOLINA (SANTA FE)  

HERMES BINNER  

Frente Amplio Progresista  

• 38,0%  
Con todas las mesas escrutadas 

PUAN (BUENOS AIRES)  

CRISTINA KIRCHNER  

Revirtió el resultado de las primarias  

• 38,4%  
Con el 56,5% de las mesas escrutadas 
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LA AGROINDUSTRIA ANTE EL NUEVO MANDATO PRESIDENCIAL 

Continuidad política y volatilidad económica, las claves 
para el campo 
La evolución de los mercados externos es la incertidumbre en medio de una certeza: la 
profundización del modelo de control del abastecimiento interno y la industrialización 

El nuevo mandato de Cristina es para el campo una certeza de continuidad en dos aspectos: la 
protección del abastecimiento interno de los alimentos y la promoción del agregado de valor a 
los commodities. 

Lo primero se traduce en el mantenimiento de los controles a las exportaciones de trigo y de 
maíz, donde lo que se discute no es el qué, sino el cómo. En este sentido, el Gobierno analiza 
la propuesta de Agricultores Federados Argentinos (AFA) que impulsa la fijación de los cupos 
de exportación que pesan sobre ambos sobre la declaración de producción de cada agricultor, 
y que no plantea una eliminación de los mismos. 

En paralelo, el impulso al valor agregado está plasmado en el Plan Estratégico Agroalimentario 
(PEA) al que se aferra el Gobierno para hablar de sus objetivos para el sector.  



 
 
 
 
 
 

 

Estas certezas contrastan con la incertidumbre de un mercado internacional que se debate 
entre la falta de solvencia y los salvatajes, mientras recortan la proyección de crecimiento de 
los consumidores de alimentos a los largo y ancho del mundo. 

La primera incógnita es la evolución del precio de los granos, no solamente porque entre el 
complejo sojero y cerealero participaron con un tercio de las exportaciones argentinas de 2010, 
sino también porque aportan buena parte de los ingresos fiscales por retenciones.  

Desde Nueva York y en diálogo con El Cronista, el economista jefe de Mercados Emergentes 
de Idea Global, Enrique Álvarez, dice que hay dos posibilidades de “shock” para la Argentina. 
La primera es la solución que se busque a los problemas europeos y si esta les devolverá 
liquidez a los mercados para “levantar el segmento especulativo sobre los precios de las 
commodities”. La segunda es la demanda china, aunque Álvarez minimizó el efecto de una 
posible desaceleración de esa economía, que “pesará más sobre las exportaciones de hierro y 
cobre de Brasil que sobre la exportación de granos”. 

Sin certezas, los actores nacionales analizan la situación de manera dispar pero a futuro, la 
palabra ‘volatilidad’ se repite. 

Los agricultores cosechan trigo y siembran maíz y soja con buenas perspectivas climáticas y un 
escudo al menos parcial a los vaivenes internacionales gracias a una demanda firme. 

En el sector de las carnes, el ex dueño de Quickfood analiza que “si el mundo vuelve a crecer, 
la demanda internacional va a aumentar porque la carne es un producto prácticamente de lujo”. 
Luis Bameule vendió su firma a capitales brasileños durante el gobierno de Néstor Kirchner. 

En materia láctea “se augura un período positivo” aún cuando “en estos momentos se verifique 
un debilitamiento de los precios internacionales”, expresan desde la firma SanCor 

Entre las agroindustrias, la de los biocombustibles es la que avanza con más firmeza, apoyada 
por la política oficial que promete continuidad. 
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Luego de aftosa, Paraguay vuelve a exportar carne 
 
Asunción - El Gobierno paraguayo autorizó la exportación de carne bovina, segunda 
fuente de ingresos de divisas del país, que fue suspendida el 18 de septiembre pasado 
tras la detección de un foco de fiebre aftosa en la región central.  

El Servicio Nacional de Calidad y Salud Animal (Senacsa) anunció la reanudación de los envíos 
a través de la reanudación de la emisión de certificados sanitarios «para que las empresas 
cárnicas puedan negociar la exportación de sus productos», informó la agencia oficial IP 
Paraguay.  

El director de Comercio Exterior del Senacsa, Hugo Idoyaga, explicó que ahora buscarán 
avanzar en las negociaciones para conseguir el levantamiento de las restricciones sanitarias 
adoptadas por los países vecinos tras la detección del foco de fiebre aftosa.  

Al respecto, el funcionario comentó que están conversando con las autoridades de Brasil y que 
la próxima semana prevén una nueva reunión con sus homólogos de la Argentina.  

«Estamos muy ilusionados y hay altas posibilidades de que esto se destrabe», destacó.  



 
 
 
 
 
 

 

El Senacsa procedió a finales de septiembre pasado al sacrificio de 820 cabezas de ganado 
bovino para aislar el foco de fiebre aftosa detectado en la hacienda Santa Helena, 300 
kilómetros al norte de Asunción.  

Las servicios veterinarios de este país, que cuenta con una cabaña bovina de 13 millones de 
cabezas, también realizan los trámites para recuperar el estatus de país libre de fiebre aftosa 
con vacunación.  

Según estadísticas de la patronal ganadera Asociación Rural del Paraguay (ARP), la carne 
bovina paraguaya llega a unos 64 países y genera en condiciones normales un ingreso 
mensual de u$s 75 millones.  

La fiebre aftosa es una enfermedad contagiosa que afecta a bovinos, ovinos, porcinos y 
caprinos, y otros rumiantes con pezuñas, pero no a los humanos.  
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Editorial II 

La Presidenta y el campo 
La visita de Cristina Kirchner a Coninagro será positiva si constituye el comienzo de una etapa 
de diálogo sincero 

a visita presidencial a la sede de Coninagro, una de las cuatro instituciones que componen la 
Comisión de Enlace, constituye un hecho inusual que podría introducir cambios en la impiadosa 
relación que viene desarrollándose entre la administración nacional y el agro, que tuvo su punto 
culminante en julio de 2008, con motivo de la derrota política que significó para el Gobierno el 
rechazo en el Senado de la Resolución 125 sobre retenciones móviles a las exportaciones 
granarias. 

La presencia de Cristina Kirchner no fue un simple trámite. Consistió en una extensa reunión, 
incluida una conversación con el presidente de la entidad, seguida de un almuerzo con la junta 
directiva de la institución. La elección de Coninagro se explica por su base cooperativa y 
también por las gestiones recientes destinadas a encontrar un sistema de comercialización del 
trigo y el maíz que destrabe el absurdo intervencionismo que mantiene atrapada la 
comercialización en el exterior de tan importantes productos. 

Manifestó la Presidenta que la pelea entre el Gobierno y los productores no le sirvió a ninguno 
de los dos sectores, aunque destacó que la política oficial no tendrá cambios y mantendrá la 
intervención estatal que tanto perjudica al campo. Hizo una fuerte defensa de la actuación del 
secretario de Comercio Interior, Guillermo Moreno, de quien destacó que cumple con su deber 
con honestidad, demostrando así que no hay dudas acerca del origen de sus discutidas 
actuaciones, que cuentan con la anuencia presidencial. 

Tanto el presidente de la Sociedad Rural Argentina como su par de Confederaciones Rurales 
Argentinas consideraron positiva la reunión, entendiendo que podría representar la iniciación 
de un diálogo constructivo. Diferentes fueron las expresiones del recientemente reelegido 
presidente de la Federación Agraria, Eduardo Buzzi, quien destacó que lo ocurrido es 
solamente un gesto y nada concreto en materia de políticas ante un sector que se encuentra 
cada día peor. Fuera del ámbito de la erosionada Comisión de Enlace, se conoció un durísimo 



 
 
 
 
 
 

 

comunicado de los "autoconvocados" sobre Coninagro por esa visita y sobre la política rural del 
gobierno nacional. 

Al margen de la posibilidad de iniciar un diálogo, hay que recordar los reclamos de vitales 
sectores de la comunidad rural. Los productores de trigo y maíz siguen sin lograr una solución 
para las erróneas consecuencias de la decisión gubernamental de escindir el consumo interno 
de la exportación, bajo cuya tutela está resultando inviable la venta de 2,6 millones de 
toneladas de trigo y 5 millones de maíz. Tan importante cantidad de grano almacenado en silos 
bolsa, según se denuncia, ha comenzado a descomponerse. 

El camino elegido por el Gobierno en el orden interno tampoco ha resultado conveniente ya 
que el precio del pan triplicó su valor. Tampoco ha sido meritoria la política aplicada a ganados 
y carnes vacunas a punto tal que, sumándole los daños provocados por la sequía, el inventario 
ganadero disminuyó entre 8 y 10 millones de animales. 

Si la visita de la Presidenta a Coninagro redunda en un diálogo fecundo destinado a cambiar 
las graves inconsistencias de la política oficial respecto del campo, será entonces bienvenida. 
Si ha servido para manifestar que nada cambiará en las inexpertas manos del aludido 
secretario, habrá lugar para imaginar la existencia de una nueva maniobra tendiente a dividir a 
la Mesa de Enlace y continuar con su política contra el sector productivo más dinámico del país 
 
 
 
 
La semana del campo 

Claves que dejó la sorpresiva visita a Lavalle 348 
Por Félix Sammartino  

¿Se cerraba una historia plagada de errores y sinrazones cuando el lunes de esta semana 
Cristina Kirchner golpeó la puerta de la sede de Coninagro en Lavalle 348? ¿Quedaban atrás 
40 meses de enfrentamientos desde que se prendió la mecha de las retenciones móviles? 
¿Comienza un nuevo capítulo? Por estas horas encontrar una respuesta certera a estos 
interrogantes sería como acertar la cotización del valor de la soja en Chicago, que durante 
septiembre cayó un 19%, dos semanas atrás pegó un respingo del 10% y esta semana volvió a 
caer cerca de un 5%. 

Sin embargo, la prolongadísima visita de casi cuatro horas reveló algunas claves que pueden 
dibujar el escenario que tendrá la política agropecuaria en los más que probables cuatro años 
de gobierno kirchnerista. 

El primer dato es que el Gobierno no quiere tener parado en la vereda de enfrente al campo. Y 
también en el campo ya se experimentan síntomas de fatiga por cargar la mochila de ser el 
referente de la oposición. 

Con los resultados que entregaron las primarias, en las que Cristina Kirchner corre con la fusta 
debajo del brazo y no la presiona ninguna necesidad electoral, la visita a una de las entidades 
que conforma la Mesa de Enlace es todavía más reveladora de la intención oficial. 

"La pelea no le sirvió a nadie. Ni a ustedes, ni al Gobierno", dijo la Presidenta en aquel 
mediodía en el que se esmeró en seducir a los dirigentes cooperativos. Llegó acompañada por 
el ministro de Agricultura, Julián Domínguez; el secretario de Agricultura, Lorenzo Basso, y un 
pequeño grupo de colaboradores pero principalmente de una buena cantidad de conocimientos 
del negocio agropecuario que fueron agradecidos por la concurrencia. Se notaba que se había 
preparado y se encargó de desparramar cifras y observaciones a lo largo de todas sus 
intervenciones. En lo gestual no se quedó atrás, distendida, se mostró afectuosa y trató de ser 
cercana como cuando dejó la cabecera para acercarse a la pantalla donde se le efectuaba una 
presentación en Power Point. Los dirigentes cooperativos que la habían visto por última vez en 
la sala de situación de la Casa Rosada, cuando saludó a la Mesa de Enlace, musitó un frío 



 
 
 
 
 
 

 

"gracias por venir" y cinco minutos después pegó un portazo y se fue, juraban que no era la 
misma. 

En este ambiente y como si hablara en voz alta y en confianza con unos nuevos amigos les 
dijo: "Yo no me tengo que enojar porque defienden al sector y ustedes deben entender que yo 
debo gobernar a 40 millones de argentinos". 

El segundo dato que se desprende de la visita, en calidad de Presidenta y no de candidata 
como lo hicieron previamente sus otros contendientes electorales Eduardo Duhalde, Ricardo 
Alfonsín y Hermes Binner, es que más allá de los formalismos y de los gestos de acercamiento 
todo seguirá igual. La nueva gestión no tiene pensado ningún cambio en las políticas de 
intervención de los mercados, retenciones y freno de las exportaciones. 

La Presidenta brindó un apoyo explícito al secretario de Comercio Interior, Guillermo Moreno, 
que dos días antes protagonizó una agresión física contra un opositor político, según una 
denuncia. Lo definió como un funcionario "trabajador, honesto, defensor de la mesa de los 
argentinos y de la industria argentina". 

Pero Cristina Kirchner no sólo salió a bancar a Guillermo Moreno, dicen que como 
contrapartida estuvo bastante amarreta en los elogios al ministro Julián Domínguez, que 
contaba con una fuerte hinchada entre los cooperativistas, sino que continuó anclada en el 
concepto de excedentes exportables y la mesa de los argentinos en abierta contradicción con 
la potencialidad para alimentar a 400 millones de personas. 

A buen entendedor pocas palabras: el negocio agropecuario seguirá funcionando con altos 
grados de imprevisibilidad y discreción. En la lista de damnificados se encuentra entre otros la 
ganadería, que sufrió la desaparición de 9 millones de cabezas en cuatro años. 

La movida presidencial dividió las aguas entre los que creen que se debe continuar con el 
enfrentamiento con el Gobierno y los que apuestan a un nuevo diálogo. 

Los autoconvocados, en la línea dura, repudiaron a la dirigencia de Coninagro "por prestarse a 
la foto con la Presidenta y confundir a la población sobre el voto y el sentir de los genuinos 
productores". 

En cambio, los cooperativistas piensan que hay que recrear el diálogo porque siempre se 
puede influir. Al punto que evitaron cualquier reclamo sobre las retenciones. "La teníamos de 
vuelta en la calle a los cinco minutos", afirmaban algunos dirigentes. 

Carlos Garetto, presidente de Coninagro, es optimista. Cree que hay una vuelta de página y 
que ahora es el momento de escribir un nuevo capítulo. Ojalá que no se equivoque. 

RESUMEN 

3060 Millones de litros 

El saldo exportable de la lechería 

La frase 

"Esto puede ser el símbolo de una nueva etapa en la relación con el Gobierno". Hugo Luis 
Biolcati. Presidente de la SRA 
 
 
 
 
 


